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Con plausible acierto, en una noblo 
emulíctón de sentimientos patrios, s« 
ha iniciado entre las unidades de 
nuestro ejército Un ton^-eo de supe- 
raeiáii. Gestos de una extraordinaria 
importancia se revelan en cada mo- 
mentte. V<ingu3rdia nos da a  conocer 
diariamente los afanes de los comba­
tientes qUe tienden a  emul^ine. tanto 
en los Cuerpos, de Ejército Como en 
las Pequeñas unidades; formidables 
tiradores, h e  r  p I c o s  antitanquistas, 
grandes forüflcadores, todos impulsa­
dos por. un noble idea!, se preñaran 
para dor ]a batalla dcñnltlv.a al 
cifrao. “ Levante, como Madrid”, es 
yna cons'gna que el esfuerzo e<timu- 
lad<5 por la razón c'^nvierte en exio- 
ma.

El interés en supc-rarse cunde ob 
Jornadas sucesivas, y junta a  las mag­
níficas hazeñas de los fortificadorcs 
que consÍTuyen metros y metros de 
sólidas obras, y a lo« concursoc de 
tiro, aparecen los cursUIes de capa­
citación cultural, técnica y política, 
de lea quc'Se cbilcncn provecho?c> | 
resultados. I

ATA, Ci 
ÍVERUÍ 
lA

5HZA Di

le ellos “ *
j íe  pOfl'

;esíra 1» 
tonc«^ 
■ahjer».

ONEÍtO,

5 los 
l i d O '  

:ori* 
D t i S '

en iv:S :

**La sUertc está echada y de nos­
otros depende...”, ha dicho el doctor 
Negrln, el presidente de todos h» es,- 
pañoles. Nadie üon más derecho que 
él para decirlo. Nadie con menos de­
ber que nosotros para obedecerle.

Por España y sU iiidependencia 
.lo espera de todca vuestro

TENIETE AYUDANTE

ña
Febrero de IDM-

Ante esos alardes realizados por 
unidades combatientes de primera li­
nee, ¿cuál es la misiór. de nuestro 
Centro? ¿Qué compete a  los oficiales 
y Soldados de Recuperación? Desarro­
llar un-i intensa labor de educación 
maral que llegue a  hacer ocmprensl- 
ble a  cuantos pasan por el Centro y 
bases de instrucción el verdadero fig" 
nlflcado de la lucha, que por la razón 
y el derecho a ser Ubre sostiene cl 
b*roIco pueblo español; realizar cuan­
tos servidos Be ordenen orn la mayor 
rapidez y eficacia posibles; desenmas­
carar con firme decisión y elevado es­
píritu a. los enemigos de nuestra ña- 
tria; Sentir todos, y hacerlo compren­
der a propios y extraños, que el más 
noble galardón que hcy puede osten­
tarse es el de llamarse ESPAÑOL; 
grabar en nuestras mentes la Con­
vicción de que si la República lo e, 
todo para los hombres libres, el triun- 
fo de los Invasores sería para- los es­
pañolea honrados la negación de to- 
dcs los derechocs; pensar en que to­
dos nuestros esfuerzos han de con­
densarse en un solo afán: liberar a 
nuestra gran medre España, a nues­
tra idolatrada patria, de las garras 
de la tiranía imperialista.

La República Española, sangrante y altiva, 
con la altivez que le da el ser el último baluarte 
en donde se ha refugiado la dignidad del mun­
do, dice a este mundo insensible y materializado.

Hago la guerra porque quiero tener la 
seguridad de ganar la paz. Para que las 
armas de mis heroicos combatientes callen, 
he aquí—condensadas en tres puntos—las 
condiciones que exijo y  que son tan hu­
manas como justas;

GARANTIA DE L A  INDPTEN- 
DENCIA DE N U E ST R A  PA ­
TRIA, L I B R E  DE INJEREN­
CIAS EXTRAÑAS.
SEGURIDAD DE QUE SE A EL 
PUEBLO ESPAÑOL QUIEN ES­
CO JA Y RIJA SU S DESTINOS.
FINALIZAR PERSECUCIONES 
Y REPRESALIAS.

o
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PAISAJES DE GUERRA

Efi la baie de initrucción 
de nueitro Cenfro

Vaidelbc<piii> .tierra de monte, tXr 
tiende panoramci de guerra. Pragosaí 
bteva. De caserío bisaco. Por sobre 
la línea de c-isas de su calle centra; 
—pttesto de }a Comandancia, con cl 
Ctmisariajdo. tráfico dk camiones y 
reclutas—alzarse se ve, en curva Va­
liente, U  cresta rojosc la monta­
ña, con cípreses negros, con una er­
mita iDgc&ua y arcaica en la cima. 
Dct-de «sa altura relucir se -vc, alte, 
color de acero, la carretera de asfal­
to. Cortando una loma amadroñada 
de algarrobc® y olivos, mancheda do 
espuma rosa por los almendros de 
febrero. Y por los canünos se ven 
hormigU{ar los hombres, formando 
escuadra« y comi»fiífts. CÍcntcs, miles 
de hombres, de paso en la base de 
instrucción. Llegan en grandes nú­
cleos, con cus macutOE y sus mantas, 
sxis sacos a la  c'^pa'ds, animados y 
alegres. Llenan ;a anchi vU de e.,ta 
crlle ccn'.ral y van parjs.ndo por las 
máquinas de In Comandancia, que no 
c?san de teclear nombres y nombres 
en las largas Psats de Recupci'ación. 
^  alopan en laa cam biesjy andanas 
tl.'l iabereo, onsa.«; campesin.-is conver­
tidas en cuarteles. Otros r̂ c acomodan 
en casas labradoras. De noche char­
lan. en con'cs, junto e los leños en­
cendidos de la  chimenea, donde los 
ojos pasicnades ven fundidos eit 'as 
llamás los tres amados colores de la 
bandera de la República. Fuego flue 
enardece y callenta el corazón. Duer­
men en L s cambras, junto a los mon­
tones, de olor dulce, de las algarro­
bas. Nc<hcs con zureo de palomas y 
relumbre de estrelles, que palpitan en 
el cuadro de la ventana anoha'. Des­
velo para meditar en la  petria inva­
dida y en la definitiva paz del triim- 
fo de la causa del pueblo. Los vibran­
tes toques de trompeta y el redoble 
de los tambores se entrañan de aire 
alto de las- cumbres ibéricas. Al can­
to jondo sé mezcla la copla campe­
sina. La plaza, por donde los batallo­
nes pasan úc vuelta de la instrucción.' 
donde se detieren los camiones Con 
víverjí y fioKledO';, con mujeres y vie­
jos envueltos e® mantas, tiene un 
gran c^trácter popular. Las mozas lle­
nan sus cánUixou. Compran naranjas 
de ardier.te color los soldados, y a  m^- 
dio día Se ve allí d  trompeta con su 
dorado instrumento bajo el brazo, es­
perando ti  momento del toq’ue de lla­
mada. La plaza es cl a  las eras 
y pajares, donde se distribtiye cl ren- 
cIjO en días de sol o en la noche mon- 
tafíesL honda, de sabor hi.spénico. Asi 
se acostumbran los seidados a  la vida 
de campaña. El traqueteo de lOs ce­
rros con toneles o cargados de hier­
bas se une al fragoi- de los camiones 
miUtiares, que van y vienen arraci­
mados de reclutas o arrastrando ca­
ñones veteranoa, cuya voz de bronce 
vibró en los frentes en que la patria 
resisve reciamente la brutal invasión 
dcl fasdo negro. Asi en la base de Ins-

Uueción io ermpesino y lo müHar se 
mezclan, 6e íuskman, dando una emo­
ción densa de lucha por cl terruño 
entrañable de nuestra Sspaña.

En todas 1% horas Valdetbe'rla tie­
ne una animación de campamento. En 
ios campos, per los bancales, evolu­
cionan los pelotones a  ¡a voz enérgica 
de los instructores; formánse Isa es­
cuadras, compañías y batulloncs. Se 
oyen, en cambio, loe disparos de lo< 
ejercicios de tiro. E] sol brillante de 
España .«e despliega y rebrilla Con 
emoción de bandera en tomo a  las 
flores luminosas de los almendros. Es 
la hora inten-a de la charla a las 
fuerzas. Forman las compañies un 
gran cuadro con los homtaes senta- 
dOB en el suels. Y en el ancho silen­
cio—el pueblo se ve en panorama do 
Caserío a través de la rosada flor—el 
Comisario, scncUIe. y Jentamente, ha­
bla. Eleva la moral óe los recluaus; 
lea bace Ver—intensamente—la nece­
sidad de la lucha centra el fascismo, 
para asegurar la pQZ no sólo en Es­
paña, sino Cu Eurcgja y cl mundo, 
i^orque el fascismo es la constante 
guerra. Y el triunfo de la  República 
española supone «1 principio de Ja 
paz unh*ersali

Unos pocos dfes lleva c:nstituido en 
la baSe de instrucción el Ccwuisaríado 
y sus actividades múltiples han coad­
yuvado a la  ordenación y buena mar­
cha de le bare, 1 ^  charlas del Comi- 

I sariado son esperadas con vivo anhe- 
I lo de cultura por los soldados que in- 
I tervienen en «Has aclarando a«:t sijs 

ideas undamenteles. El comisario, pa­
labra Persuasiva y íác;|, lleno de ca­
riño para toda intervención de lo« 3oh 
dadoB, deja en los ánimos \ma e«^la 
encendida de valor y necesidad de ¿a- 
crifleio. El ccntrcste entre el magní­
fico TreCe Punto del presidente Ne- 
grln y cl bárbaro decreto del cabecilla 
Franco, en que condena muerte a
todos lo se^añoles kales, es paren- 
gonado con viveza convincente. Otros
comisarios de compañía l¿>oran con 
iguel tesón. En verdad, las órdeno; 
acertadas del Jefe del Comisarlado, 
Son, en bu constante labor, una disci­
plina tan llena de razón como de cor- 
dlalisima bondad.

Los reclutas acogen ©on íntima slm. 
patia a los comisarios. Y se los ve 
animados por su palabra cuando del 
campo regresan a  la base, campo de 
terruño rojo. Breñales de pitera. Tor­
turados sarmientos de vid. Dlstlén- 
dosc hasta lejos tos gruesOs remajes 
de algarrobos, los fluoB raitios de flor 
de Ids almendros, y cierra el panora­
ma un emiciclo augusto de mimtañas. 
Todo parece una evocación del tiem­
po romántico y bravo de les guerras 
civiles, cuando. Como al presente-^)©- 
ro boy con dplicada fuerza—, hom* 

de acero de la  viril España mo­
rían por la libertad.

EMn.TO FORNET 
P. Ch frijrero de 1939.
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Nueftro Centro
De -un tiempo *a esta parte el Cen - 

tro va tomezidio lUi graii dneremento, 
ya que la mayoría del personal del 
Sjército pasa por el Deber de todos 
es seguir como haata la fecha, y  si es 
preciso hemos de dar aún más rendi­
miento. no ya en  las oficinas, sino 
entre loe mismos soldados, para con­
seguir wtenterlos y encauzar su es­
píritu combativo.

Del t ^ n  con que nosotros traba­
jemos dependen, en gran paute, las 
reservas de nuestro ejército, Tenemos 
reclutas en cantidad y con Uq mag­
nifico .espíritu combativo-; pero tene­
mos que orientar «¡ste deseo de lucha, 
tenemos que hacer de ellos unos ver­
daderos soldados de la libertad y de 
la  independencia de España, ¿Cómo? 
En los m om ^tos Utees, tanto los sol­
dados como oficiales o comisario^ 
del Centro, itenemos que dedicónos 
a explicarles el carácter de nuestra 
lucha. Que salgan de nuestro Centro 
Soldados decididos a  ganar la última 
batalla ai íaseismo internacional. íío 
nos Interesa mandar hombres al fren­
te; nos interesa mandar soldados; la 
seguridad de nuestra patria así nos lo 
exige, y nosotros, como españoles 
amantes de la paa, no podemos rega­
tear sacrificio de ninguna clase; es­
tamos e  unos kilómetros del íreme, 
y, al igual que los que están en él. no 
miramos el esfuerzo, sino los resul­
tados que nuestro trabajo pueda pro­
ducir en bien de nuestra idolatrada 
Espaia.. No debemos tr a ta r  de justi­
ficar el tiempo, sino que tenemos que 
rendir más y mejor a la causa que 
todos defendemos con tanto tesón y 
heroísmo. Nuestra« conciencias de es­
pañoles libres así nos lo exigen. Te­
nemos que hacer honor a  la confian­
za gue todo el pxicblo ha depositado 
en nosotros, ya que algún día nos pe­
dirá respocisabllidrdcs de nuestros 
actos..

De; Testo del personal no podemos 
decir sino lo mismo; todos los solda­
dos s(m b u ^ o s; paro tenemos que 
orientiios; a  esta labor se han de­
dicado los cemisarios desde hace tiom. 
po; pero tenemos que darles más im­
pulso, y para ello necesitamos «1 apo­
yo de todos para oiganizsr los gru­
pos de ectivistas entre ios soldados de 
los locales, ya que éstos son los me­
jores ColaboradOTes de los mandos y 
Comisarios. Sin éstOs es imposible te­
ner a  la alUua de las circunstancias 
a  los Soldados que pasan por el Oen­
tro; con ello no sólo se va a  realizar 
un trebajo poUtico, sino que sc hará 
también militar; estos grupOs de ac­
tivistas han de ser los que en días 
no lejanos nos presten una gran ayu­
da  en la preparación militar de todos 
los ciudadano« qUe &e incorporen a 
nuestro ejército con el ánimo Inque­
brantable de Salvar a  España de las 
garras de la invasión.

Nuestra misión no es de recuperar 
más o menos número, sino la de re-

Con permiso
d e  lo s  d ic ta d o r es

Jacinto Benavente, 
Einstein,
Romain Rolland, 
Rabindranath Tagore, 
Bergson,
Thomas Mann.
Perrin,
Jolliot^urie,
6elma Lî^erlof,
Normal Angell, ‘ 
Pearl S. Buk, etc., etc.
He aqui via glorioso grupo de pre­

mios Nòbel. Ellos son la  luz, el com­
pendio de la espiritualidad y la inte­
lectualidad del mundo, y..- con h  ve­
nia  de la trágica  trilp^a, todos es­
tos sabios 60n ANTIFASCISTAS.

¿Qué tendrá el fascismo que la In­
teligencia Jo repudiai La inteligencia 
es amor; el fascismo; odio; la inteli­
gencia es justicia, razón; el fascismo 
es fuerza bruta y, ¿a qué seguir? La 
inteligencia es eso; inteligencia, vida, 
espíritu; es ese algo que eleva al hom­
bre, subUmlzándolo y haciéndolo el 
dlos de sí mismo; el fascismo eS la 
negación del progreso; es la materia, 
es la muerte...

Duando a un hombre le laten al 
unísono cerebro y corazón (prueba’ 
evidente de su perfecta salud íísLfca 
y moral), prefiere mil veccs la  muer- 
té. antes que vivir la “vida” que ofrece 
el fascismo..

V. M. N.

cuperax’ Iiombres y luego conveitirlo.^ 
en Verdaderos soldado»; recuperar ma­
terial y moralmente, en particiüar 
moralmente, ya que si nO consegui­
mos to último, ¿para qué queremos 
lo primero? Lo primero sólo uos ser­
viría para, como ya decía antes, jus­
tificar el tiempo; con lo s^undo  ten­
dremos la satisfacción del deber cum­
plido, porque habremcg aido dignos 
ante la patria y ante }a Historie.

En los distintos Centros de reunión, 
debido a  la relativa tranquilidad de 
los fi-entcs, nuestra« fuerzas se de­
dican a  la recuperación de chatarra 
y otros objetos, materiales muy valio­
sos para nuestra economía. En un pía. 
zo de breves días se ha entregado 
gran cantidad de chatarra, en i» r- 
ticular Por el Centro “C” ; pero ha 
de superarse «t servicio que la  su­
perioridad nos tiene encomendado.

B! enemigo nos lacccha; debemos 
estar mág preparados que nunca para 
d a r'a l traste cod todos sug planes d« 
crímenes y de irü’asión; esto sólo ]o 
Conseguiremos si oi^níSam os núes-, 
tros Servicios mejor y con menos per­
sonal. Todo el personal del Centro ha 
de estar d i^uesto  a  cumplir con el 
deber que se le tiene confiado; nadie 
en absoluto debe dudar, ya que nues­
tra negligencia la pagaríamos con la 
propia j'ida.

Por nuestra independencia, fe ciega 
en nuestro Gobierno; que nadie es­
pere que* otro llaga las cosas que «Wo 
él debe hacer, y de esta forma podrá 
tener el orgullo de llamarse españo!.

tmmmmmmmmmtitímttstmtimi

“Más Vale pasar por las agitacicnec 
de la libertad que enterrarse en una 
tumba.”—Lauret.

“Acostúmbrate a considerar qUe la 
muerte nada es contra nosotros, por­
que todo bien o mal está en el sentido, 
y la muerte no es otra, coste que la  prí. 
vación del sentido mismo.’—Epicuro.

“El alma, cuando es más esforzada 
y más sabia, es menos turbada por ios 
acc’dcntei. exteriores.”—Platón.

“Todas las «osa.s hermosas son di­
fíciles. El más feliz es ej dueño de si 
mismo.”—Platón.

“No te enriquezcas con injusticias ni 
publiques secreto que ec te haya con­
fiado.”—Tales.

“No en lo grande está ¡o bueno, sino 
en lo bueno lo grande ”—Zenón.

“Es necesario vivir para otro si que­
réis vivir para vosotros mismos.”—(Sé­
neca.

“En ]a¿ prosperidades no te eUBor- 
bezoas ni en las edv&i'sidades te aba­
tas de ánimo.*—Cleóbulo.

fResistencia para, vencer! ¡Resistencia 
parat continuar 'siendo !a esperan-.a 
de los gue cunan la justicia^ el dere­
cho V ¡a libertad! ¡Resistencia para 
para continuar úoiious. p.eémmmmm 
demostrar que e t  “coco” sàio exislc 
para los cobardes! ¡Resistencia, y asi 
aumentaremos la solidaridad intema- 

cioiialf*

De la zona invadida n
Ha llegado a  Valencia Vicente Iñi- 

guez Llovet, natural de Barceloite y 
Goidado de la República, qi^e sc eva­
dió del hospital de Mataró cuando es­
ta  ciudad estaba ya en poder do U»s 
tropas invasoras.

Se evadió, jiuitamente con cuatro 
compañeros compañeros, en una barca 
de pesca de c u a ^  remos y sin timón. 
Se hicieron a  la mar, y a .lo s cuatro 
días fueron recogidos por un velero 
norteamericano, el cual los desembar­
có en Cartagena.

Cuenta horrorizado los crímenes qUe 
allí ha coñietido la vesania faecisto. 
Nos explica cómo han sido fusilados 
sus padres.

A pesar de su honda pena, este tris­
te recuerdo hace que se le crispen los 
nervios de odio contra los asesinos.

En Cataluña se han cometido cen­
tenares de nuevas crímenes contra to­
da clase de p<^sonas. Los presidios es­
tán  abíirrotad<;S, y los cementerios, lle­
nos.

A T A L A Y A  D E L  m U N D O

GUERRA DE FRASES
“Si no intervenimos pare evitarlo, 

la próxima generación podiia conocer 
el ñn de la civilización.”—Señora de 
Roosevelt. _

‘Torque queremos la paz estamos 
oblilgados a permanecer vigilantes en 
un mundq profundamente perturbado 
y a ponemos en condicicnes de re­
sistir todas las amenazas y tedos los 
ataques.”—Daladier.

“Van a  continuar les ConveTsa^aies 
entre los Estados Mayores francés e 
inglés pera repartir mejor las fuerzas 
de ambos países en caso de confixto.” 
Morrison, canciller del Ducado de Lan. 
cáster (Inglaterra).

“No pido que Inglaterra emprenda 
una guerra preventiva, pero sí que sc

coloque rotundamente al ¡ado de la 
libertad, de la  ctemocracie y del dere­
cho.”—Mayor Attlee. -

“La  política de “apaciguamiento” es 
vana, destructiva e inmoral.” — Piit- 
mann, presidente de la Comisión ae 
Negocios Extranjeros de los Estados 
-Unidos.

“Europa se halla cii ana situación 
que finalmente aportará ]a ruina a 
todos los países.”—Palaltfafi del gran 
“apaciguador” sir Neville Chamber­
lain.

“Me opongo irrevocablemente al 
fascismo, y csto'y, por tanto, oon el 
Gobierno republicano de España y 
contra Franco.”—Pearl e. Buk, premio 
Nébe! de lite ra tu ra  1939.

Resistenría física

“Responde al mal con la justicia , y 
a  la bondad, Con la bondad.”—Lactse.

,‘fSi amas e tu hijo o  a tu  mujer 
acuérdate que son mortales, y por este 
medio te librarás del impensado so­
bresalto cuando ]a muerte te los arre­
bate.”—Parménidee.

“¿Ha podido la  religión inspirar 
tan ta  barbarie a  los hombres?”—Lu­
crecio.

“La benevolencia es invendible con 
tal que sea süicera y sin disimulo ni 
artificio.”—^Marco Aurelio.

. pueblos qúe no saben defen­
der «u libertad no son dignos de »er 
libres.”—Lauret.

No.ee el todo la resistencia moral, 
aun poseyénaola en la cantidad ne­
cesaria; no basta «i no ve fueitemcn- 
te unida a la resistencia íi.sica. La 
resistencia física, como la moral, por 
sí soles no son suficientes a  sostener 
nuestra vitalidad; estáñelo combina­
das. unidas, lo són ócdo.

Un hombre de inquebrantable mo­
ral, dotado de una fuerte resistencia 
física, es Capaz de resistir todos los 
sacrificios que requiere la vida de cam­
paña. Practicando la cultura física y 
los deportes qon método y a  diario se 
fortalecen los músculos, se aumenta 
nuestra robustez; pero no una rebus- 
tez cansina y pesada, sino una fuer­
za ligera y flexible; se ad<]uiere Con

espectáculo •‘Ualquiera— instruimos 
físicamente. Un deporte practicado con 
método y regularidad prc^Kreiona un 
bienestar y alegría indefinibles. Por 
lo tanto, para fortalecer este Ejército 
magnífico y disciplinado, que poseemos, 
añadamos a él, con toda su magnifi­
cencia, la resistencia y cultura física.

ello una ela* ticídad y ligereza que bos 
da Un eire errogente en todos los as­
pectos.

Pero tened en cuenta que todo es­
fuerzo físico -que nos agote pierde to­
do lo que tiene de deporte, pasando a
ej^oer, sobre nosotros una presión 
fuerte, a ser u n  trabajo pesado y des- 
agra<iable. Para sor un buen depor- 
Usta éiólo se precisa una cualidad, 
voluntad, y un factor, constancia, y 
no es difícil encontrar e n .u n  ptfeblo' 
como -el nuestro hottibres con estas 
virtudes.

Ocupemos nuestros ratos de ocio—en 
veZ de estar en el café, bar, cine o

J. BRULL

Nu e s t r a
vigilaneia

La vigilancia es une forma funda­
mental de la victoria. Hay que reali­
zarla contra los enemigos de más allá 
de las trincheras y  contra aquéllos 
que han logrado introducirse en nues­
tras filas.-

Contra los primeros, los centinelas 
tienen señaladas claramente stis obli­
gaciones. Su deber es cumplirlas in­
tegramente-

Oantra los segundos no hay reglas, 
fijas.

PfTO...

Allí dwide aparezca el bulo.
Donde se discutan 1&3 órdenes del 

Gobierno o de los jefes superiores.
Donde se dude del resultado de 

nuestra lucha,
Donde se muestre ciweslvo interés 

en cpnooer datos militares,
Allí dende exista la provocación y 

el derrotismo,
BE ENCUENTRA CASI SIFJíPRE 

UN ENEMIGO NUESTRO. VIGILAD- 
LO Y DENUNCIADLO, 6EA QUIEN 
(SEA. ES NUESTRO DEBER DE ES­
PAÑOLES.

(De Ejército Regular).

Desde el hospital, heridos y gafe 
mos veían los asesinatos en ma«« qî  
se realizaban en el campo de fút  ̂
de Mataró.

La dirección del hospital oblí( 
a los hospitalizados a  que pres 
ran  la« e j^ c io n es .

El día. 4 del presente mes fué eti] 
plezada una ametralladora y ej 
dos en masa 150 patriotas antif^ 
tas, la mayoría de los cú»les marjé 
vitoreando a  Cataluña, à  la Repá 
y a  Negrto.

Cataluña sufre hoy la más brut^j 
les esclavitudes.

Franco ha dicho que DE CATAIt.i 
ÑA SOLO QUIERE LA TIERRA, d  
cumple su palabra. Palabra de g-J 
dor y de asesino.

Esto eSj extractado por nosotrtíJt'j 
mucho que ha  contado a la pr 
el camarada Vicenta Iñíguez Llove |̂ 
esperamos (jue el .lector lo propi 
Para que Sc enteren los ecbardes cé¿'. 
cíente» e inconscientes y  loa “coi 
Poriz?.dores” fiíofasclstas.

Díq 21 del pasado íebrero.- 
de la Ciudad Universitaria. Un 
llero, correctamente vestido. 60to,i 
pasos resueltos, se Interna en la 
de guerra. Los centinelas le dan d 
to. El Solitario desconocido ocnl

—Soy el presidente del Consejo, 
Vengo a  vero*.

Los centinelas Se cuadran, 
queándole el paso.

El dector Negríii i-eoonió 
tos, .trincheras y nidos de armáj 
tomáticai, levantando a su paa» 
oleada de entusiasmo entre n\ 
heroicos combatientes.

Minutos despué.s de retirarse el <k» 
tor Negrin voclf«^ba el aitavo» 
los facciosos:

—Rojükis: po hagáis el “primo* | 
pasaros a  nuestras filas, pueS 
Gobierno os ha  abandenado, hi 
“enterito” a Francia.

La “ovaoión” que los nuestros | 
pinaron al rebumo de I03 “fscbls" 
oyó en Berlín.

Los facciosos, imitando a les fas 
tas Italianos, organizan a  lo$ 
pero encuentran una resistencia mi 
tenez en la poblacitk«. A este . 
clama e] semanario faccioso
mmgc :

•‘Será necesario hacer una iusj 
ción en todas la« cases. El joven 
no tiene deseos de ingresar en las 
ganizaciones es un miserable, un 
citador a  la anarquía, un enemigo 
potencia del país...”

Y acaba tronando tétricas tu 
zas para le« familias de los mi 
chos, hasta la quinta geiiemción.

¡Oh, “generosidad” d d  caí 
¡Oh, paraíso fascista!

Hace unos diez dfas, desde uno *] 
los altavoces fsccíosos dcl frente ‘ 
Centro vibraron estos palabras, 
son im autorretrato de los sangü 
rios instintos de los que vendí«®' 
sn Patria:

“Tirarenw^ a  Madrid y segui*— 
tirando, caiga, qtüen caiga. Es i®^| 
que 08 canséis haciendo propage® 
Contra eSo. No os hacemos caso."

El Norte, bajo las .botas Itak 
quistas:
' Según datos comprobados que ha k'j 
cibido el sefior Aguirre, se celcute ‘ 
30.000 el número de vascos enea?* 
lados.

Están repartid:s del siguiente 
do: Vizcaya, 15,400; Guipúzcoa. 3.1®̂| 
Navarrrt, 5.250; AlaVa. l.COO, y 3í»| 
tander, 5j300.

¡Estos detos son anteriores a  la - . 
mosisima “ ley de resPonsabUida^| 
políticas” ! Ahora..., sum i y sigue-

Barcelona. — Franco aplica sU 1̂1 
tristemente cólebre 4ecreto “.‘íobr*J?| 
responsabilidad.., de ser 
Centenares de muertes; cuarenta
encarcelados. Bandadas de cuervo» ^1 
capitalismo itaioa lemán picotean h 
brientos en la fértil y aherrojad® 
taluña. Por las ramblas desfila la 
cesión del .terror: miles (Je itaji 
alemanes y moros, armados de 
las armas; al frente de todcs el*®* 
un italiano: Gambara. .

¿Está claro el ‘f)or qué de nuest^ 
lucha? ¿Está Justificada nuestra 
sistencie? ¡No sólo nuestra refiis»«* 
dia, sino morir haciendo frente • 
invasor es má.s digno y preferible 9®
vivir bajo el peSo de las cadenas y
indignidad, de una tiranía extranje^jAyuntamiento de Madrid
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Wadrid^ capital del 7nundo^
A  la vez martillo y  f  ragua 
Xie doíide saldrá la invicta 
Raza hispana bien forjada, 
\lumhiando a la tierra^ 
Ozciendo: «¡Forjóme Miaja!>^

♦
Miaja, invicto adalid,
Xn'sta un pueblo; él el Cid.
A M adrid e7icontr& Miaja: 
lura, lucha, vence y  raja.
A M iaja encontró Madrid.

M .

las conquiffat de Franco
Por n«ticii.s fided^nas; que mere- 

. «en toda clase de créd ito  por abrirse 
(n  el terreno de la  verdad, se 

sabe que el “Gobierno de Franco” k a  
comenzado a  aplicar en  Cataluña el 
decreto “sobre responsabilidades polí­
ticas”.

Más de 40.000 personas han  
cik»rceladas, y de éstas no pocas Per­
tenecen a  las que soñaban con los 
“laureles” de Franco.

El cabtclUfl, viendo su impc^ulavl- 
dsd o  su ómpotencia, d e le ^  en el ge­
nera) Gambará. su  repffesentacióu, 
quien organizó unos desfiles mlUtéres 
^  estúpidos como extraños. El ge- 
pera) italiano desfiló po r las calles de 
Jp Capital barcelonesa a l  frente de ToS 
itaiiinos. alem anes y moros.

AI final del desfile sólo m arclm ban 
dnos cuantos soldados españoles.

8c entonaron Ics him nos italiano y 
alemán, m ientras que los falangistas, 
requetés y otros del mismo cuadro 
quedaron ’privados de esta libertad, 
Wes estos últimos, y  oí d ic tfdo  de lo« 
primeros, sólo hacían  que saludar al 
estilo fascista, a  la vez que señalaban 
®V€rg:nzados los m onum entos y obras 
de verdadero arte  destruidos por a  
metralla extranjera.

¿flecaban-«on esto los QUe Siguie- 
'.ron a  Franco en su  cadavérico cañi--
*10? No. D f t^ b e r lo  vislumbrado o r a ­
d o s  seguros que e) o d o r  que sufre el 
pueblo español se hubiese converUio 
^  una  inm ensa alegría, ya que la 
^ t e a  víctima hubieraí sido «1- 
. y  decimos esto  porque

y an te  el nombre sagrado de 
5?fStra querida P a tr ia  nada n i na- 

PU. -eepy■amos.
TOVABIVCH ■

CORREO ^

Protección contra oaief

UN aDLDADO DE LA SEGUNDA 
COMPAÑIA.—Hay que “sentir” lo que 
se escribe, camarada. Aunque le pa­
rezca Un c<>ntrasentídü, nosotros ¡we- 
ferünos Ids colaboradores que cscribei' 
al dictado del coraz.^n a  los que ga­
lanamente les dicta el cerebro; pe*" 
que su “sentir” no se entera.

M. BOTELLA, GURREA, PERXS. 
MONTOLIU OASCO, V IliA B , FE­
RRER, HERNANDEZ.—lYa era ho­
te l Vuestros- trabajos irán aparecen- 
do «1 números sucesivos. Agradeci­
dos.

SANTIAGO ESPAÑA.—¿Dabo* por 
muerto a MORAL? Pero ¿Ignoras qju 
ha de morir con nosotros, y nosotro-« 
formamoá^parte del inmortiil e in­
vencible pueblo e*;pa^iy SlJUe-jCScii- 
bí^ndo. • ■ i

EMILIO FORNET. —Orgullosos de 
su colaboración, que creemos persis­
tir^  aun rogándole que  ̂sea máq pon- 
c iw .  '

FABIAN MELCHOR. — Ruéguele a 
su musa no le abandone en el_ cami­
no de los “acrósticos”. PublicaUáos sU 
crt-lculo.

(Continuación.)

PROTECCION DE AUMENTOS.— 
En zona de guerra dcmde sean de te­
mer alaques de gases tóxicos, toda 
clase de precauciones para la protec­
ción' de los alimentos sem pocas, a  ñn 
de aislarlos de los efetccs de aquéllos, 
y deben preservarse en los abrigos, 
siendo preferible en recipiente* ce­
rrados. Después del ataque deben re- 
(>asarse los alimentos y quemar todos 
los que tengan algo de olor sospe- 
choso.

El agua que fuese alcanzada por 
ílgún efecto de bombardeo es pelígro- 
aisiroa, sobre todo si fué contaminada 
por la iperita; para beber este agua 
es preciso someterla a una ebullición 
muy prolongada.

DESINFECCION DEL TERRENO Y 
DEI. MATERIAL.—D e^ucs del a ta­
que osn gases tóxíocs t i^ e n  éstos 
gran ttndenciaa estacionarse en trin- 
cdieras. lugares bajóse  abrigos; el per­
sonal debe permanecer dentro de los 
abrigos hasta que el mando haya to­
mado las medidas necesarias para que 
la desiníecclón sea lo más ccxnpleta 
posible, y sólo debe permanecer en el 
exterior el que por necesidades tácti- 
?as tenga precisi&i de estar. El per­
sonal encargado de las operaciones de 
desinfección llevará la careta y  efec­
tos especiales de protección, y  más 
cuando ee tra te  de iperita. En caso 
de que el ataque no haya sido con 
iperita, los abrigos, ramales de comu- 
Qicación, nidos de ametralladoras, y 
en general parajes donde se acumu­
len los gases, podrán desinfectarse por 
el fuego, encendiendo hogueras. Cuan­
do sea poco tóxica la  atmósfera en un 
abrigo, basta con el empleo del pulve- 
rizador.

Los puntos decaídos por los proyec­
tiles se cubiiráii de tierra. Di mate­
rial ee limpia cem cuidado, sin que 
sea necesaria una desinfección espe­
cial, pues la  graaa que recubre las 
partes metálicas sirve de protección u 
éstas.

Siendo el ataque con iperita, la 
desinfección del terreivo y del mate­
rial h a  de liacersc con excesivo cui­
dado y protección, contando con equi­
pos para tal fin ya «organizados e ins­
truidos.

NEUTRALIZANTES DE LA IPE- 
RITA. — El producto desinfectante 
más práctico para la  zona impregna­
da Os el cloruro de cal. E sta sustan­
cia obra por contacto directo, y  con­
viene emplearla muy seca y bien pul­
verizada. para aumentar la superficie 
del contacto.

Al efectuarse éste (de la iperita lí­
quida y el cloruroi origina un gran 
iesprendimieiato de calor, con humo 
V algo de llama; para evitar esto con. 
viene recubrir jos cliarcos y grandes 
manchas pon una ligera capa de are­
na o tierra, mezclada en partes Igua­
les con cloruro. En este procedimiento 
se emplea uñ kilo de cloruro poa* cada 
diez metros cuadrodog de superficie. 
La hierba, monte bajo, arbustos y raa. 
trojes, prácticamente no se pueden 
desinfectar, por la gran cantidad de 
cloro que se necesita. Ei agua fría 
destruyo la  iperita, como se ha ob- 
sert'ado en los terrenos encharcados.

Cuando la zema infectada sea muy 
n'ande se empezará por desinfectar 
pista':, puntos obligados de paso, en­
tradas, etc., siguiendo la nurma de 
desinfección que ordene el mando, en 
aquellas partes que sea más preciso y 
urgente su empleo. Después de los 
Oíxnbardeoe es preciso evacuar los 
bosques, localidades muy difíciles de 
desinfectar, así como las ruinas, por

Wr« it p Silla
“Yo scy demócrata por tempera­

mento, por convícc'ón. por historia; 
pero así como amo al col, y el soi 
tiene eclipses; esí comq I05 fétido«; 
pantanos de las antiguas ’creencias 
arrojen sus miasmas por todas par­
tes; cuando este suelo, estremecido por 
tantas tradiciones absolutistas, levan­
ta  cráteres que poeden incendiai Has­
ta  la médqk db auestra^ y
de QucatroS'd c-iycbi». entcñces^coa- 
aíexuo qné el humo y I<̂  v ib re s  nu­
blen el sol de la democracia, seguro 
de que ese .sol ha de ser eterno,y es* 
plendoroíot Pero entes que liberal y 
que demócráta soy repobrtcyio, y pre¿' 
fiero la  peer de las repúbÜcÁ a 1* 
mej:;r he las monarquías; y prefiero 
una dictedura militar, dentro de la 
Repúblto^, al m is  bondadoso de to­
dos los reyes.”—EMILIO CAJBTELAR 
(en im ) .

ser itido de iperita iinpoeible de des­
infectar. £1 terreno desinfectado no 
pe ocupa hasta  cuatro horas después, 
evitándose todo movimiento de tierra 
hasta después de dos días.

El terreno no desinfectado es peli­
groso durante diez días, v aun dcs-

SoldadoRy ciudadanos: Sed 
campeones de superación 
de vosotros mismos. Supe­
raos en vuestra capacidad 
de trabajo* Superaos en 
vuestra moral combativa* 
Superaos en el sacrificio 
y en el cumplimiento del 
deber. Hagamos realidad 
nuestra insuperable fe en 
la victoria* y la gozaremos 

presto

pu¿s en lOH putitos decaídos 
proyectiles. En épocas de lluvia, el pe­
riodo peligroso diaminu.ve.

Para desinfectar las armas, pro.ver. 
tiles, maderas, metales, etc., se omi­
tan con un trapo todas lus manchas 
posibles, utilizando también una es­
pátula de madera; se espolvorean con 
cloro y. por último, se embadurnan 
con la  mezcla de cloruro y agua, de­
jándolas un poco tiempo, y después se 
lavan con agua y vuelven a  engrasar­
se; las partes delicadas de lo.a meca­
nismos Se limpian por frotamientos 
m  seco.
PROPIEDADES Y EFECTOS D E 
LOS AGRESIVOS QUIMICOS SOFO­

CANTES
Clore.—Es gaseoso a  la  temperatu­

ra  normal, con olor característico y 
:olor amarillo verdoso.

Fosgeno.—Caseoso a más de ocho

Dicelonario 
de MORAL

AbafímienÍN:.—Palabra que desde est̂  ̂
momento queda borrada de nticstro 
diccionario.

Abdicar.—No ídjdicaremos de nuestros 
idéale* de iodependeucia, que scn 
vida de nuestra propia vida.

AMowie». —Receptáculo del animal 
fasciste, desde la garganta a  las 
piernas.

A be;orro.—Bu I ist a.
Aberroctón.—Que una Sociedad de Na­

ciones, creada paxa ser la  salvaguer. 
día y gerantia del Derecho inter­
nacional, reconozca couio juez de 
este Derecho a  sU propio asesino; 
Franco.

AbUf^ar.—Verbo que en estos momeo, 
tos todos debemos conjugar en .a-

'  crificio de le petarla.
Abraso.—Algo que ocurrió en Verga- 

ra—este año haCc un s'glo—y que 
es el prólogo de la tragedia que es-' 
tamoó viviendo.

Abu/ía.—Enfermedad del ánimo que 
ningún español de la zona lea) debe 
contraer, porque sería mortal de 
neoe«sidad.

Acúparodor.—Bicho dañino que hay 
que extirpar del Seno de la Repú- 
bUcc.

Actuó.— N̂o al acaso deberemos nues­
tra  victoria, sino a nuestra volun­
tad y sacrificio.

Acatable.—Todo lo que ordene nues­
tro Gobierno de Unión Nación,-»].

AcaudaZúr.—Tarea que hoy sójo la 
puede realizar ja patria.

Acicate.—Virtuosa y patriót ea espue­
la del “Torneo de Superación”.

Acoceando. — Lo que están haciendo 
Mussolini, Hitler y Franco con nues­
tro* hermanos de la España sojuz­
gada.

Activista.—Montón de nervios en ag­
rión en el cuerpo de un antifas­
cista.

Actitud.—Postura del ánimo que en 
estos momentos declara fielmente

*Tcada cual quién es.
Activiáaif I f ija  de  la voluntad, qu,> 
!>dfbe «»«Icnd^ ^  presidir tedos nucs- 
t ro í  actos. ^  ,

Acusar.—Lo que debemoj haCer cou 
todo-.bullsta. Cobarde, emboscado, 
provocador, etc.

Adivinó.—Cada espeñol. que no drea 
eu sí' mismo pretende un adivr- 
ik) respecto a la prcmta terminación 
de la guerra.

Administrar.--Acción y efecto de *aCr 
honrados los que en sus menos'4¡<‘* 
ncn ía economía nacional

gibados y líquido a  temperaturas IrJe- 
riores, incoloro, con olor a  heno o a 
fruta madura. Se delata su presesicia, 
%un en cantidades pequeñísimas, fu­
mando, pues el tabaco adquiere un 
olor nauseabundo.

Difosgono,—Liquido a temperatura 
normal, incoloro y con olor parecido 
al interior. Como éste, presenta tam ­
bién la propiedad de la  reaccl^i del 
tabaco.

EFECTOS INMEDIATOS DE LOS 
SOFOCANTES. — La gravedad de las 
lesiones depende de la  concentración 
le gas y del tiempo que se perma­
nezca en. la atmósfera tóxica.

Priiuer caác (grave),—Cuando el 
gas se respira a  gran concentración 
Se experimenta una sofocación in­
mensa, y  tras 'una  gran aspiración ei 
gaseado cae en crisis de e^ema pol- 
muoar sobreagudo, que produce la 
nuerte en pocos minutos. Una esp»- 
ma sanguinolenta ae escapa por la 
boca y nariz del atacado.

Segundo caso (grave).— gaseado 
9ient.e sensación de angustia y falta 
ie re tirac ión , picor en los ojos y la­
grimeo. Tos espasmódlca, penosa, pa­
race desgarrar su faringe y laringe. El 
corazón late fuertemente, a  causa de 
espesarse la  sangre, y  las extremi­
dades se enTríah. Si ei atacado hace 
un pequeño esfuerzo muscular puede 
sobrevenir el edema y la muerte.

Tercer caso (leve).—bi gaseado ex- 
perimenta una irritación de la larin­
ge y tráquea, picor en los ojos. c6n 
lacrimeo«, y una tos pertinaz, sin es- 
pcctoraclón. Estos síntomas son tsegui- 
tos de una fatiga general m ás o me­
ros duradera.

Es preciso tener presente la  dlfe- 
renda notable eu el gaseamiento oor 
doro o por cualquiera de otros sofo­
cantes. Con el cloro, ios síntomas an­
tes expuestos se suceden sin interrup­
ción desde los primeros hasta la 
muei te o salvación. Con el fosgeno y 
difosgeno desaparecen momentánesu 
mente loe síntomas, es decir, hav lo 
que se llama un período de remisión, 
durante el cual el gaseado cree ha­
berse salvado, pero basta un pequeño 
esfuerzo muscular para que sobreveo- 
?a  ei edema pulmonar, y  con él la 
muerte.

En general, el que h a  sobrevivido 
cuarenta y  ocho horas a  un ataau® 
con sofocantes puede darse por sal­
vado.

SINTOMAS. — Sofocación con tos 
respiración acelerada, p’olso débil es! 
puma rosada en labios y nariz.

(Se continuará.)

Que los artistas j^os persiguen.
Que siguen siendo t&n malos como

siembre.
Que se quedarán solos en eJ teatro.
Que ló6 artistas del Centro volverán 

a  trabajar algún día.
Que ya tenemos ganas de verloa #n 

las tablas.
Que por fin seleccionaron una obra.
Que tendremos que recuperar seño­

ritas para poder dar la función.
Que hay quien da charlas, pero no 

8e le escucha.
Que otros mandan anónimos.
Que seguiremos sin hacer caso a 

tanta ruindad.
Que esto sólo lo hacen lo* aliados 

de Franco.
Que tenemos un.., que lucirá el tra­

je en...
Que éste t-ra su deseo.
Que esper-'; no le luzca tanto y nos 

escr.ba. aunque sea en un papel de 
fumar.

Que le prometemos contestarle en «o 
misino.

Que otro* tampcco escriben, porque 
tienen “¡a contraria” junto a  él.

Que esto será en un pucblcclto la 
mar de simpático.

Que cuando vienen Jos “ camiones” 
dan ataques y otras cosas ñor el es­
tilo.

Que el de las gatos tíeOc^un formi- 
d a ^  Píinowuna an te  sí. "

• Que .alguno#- lot^crelan incepai de 
. discurrir nada. /

Quo se caerá... 'y esta muy al(A
Que el torreq .de “tíupeyjiclón"'ha 

sido acogido con,gron entusiasmo j)or 
nuestros soldadoB.

Que en cierta dePc-ndencia.^isievan 
recipiente.

Que a veces .se lio de u,«íar con tra­
pecio .

Que esperamos se repace con ur­
gencia. ' . • -

•/I
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A rORTIFICÁR
liOs momentos por los Que atravie­

sa nuestra independencia son grave>, 
y por ello exige de todca e] máximo 
de sacrificio; odOs los qu& se sienUn 
amantes de la paz y de la P:vtrla h^a 
de saber hacer íreste  a laj actuales 
qirounstancias en las fábricas o en 
las trincheras. Para hacer frente a 
estos momentos gravea, pero no des­
esperados, necesitamos hacer de nues­
tros frontes una barrera iníranquea- 
fale con nuestro disciplina, primero, y 
Con nuestras trincheras, después. Con 
nuestra disciplina, porouc sin ella no 
puede haber triunfo Pos ble, d-ndo 
cou ella un ritmo muchísimo más ace­
lerado a nuestras armas en el camino 
de la liberación nacional-

Disciplina de hierro en -vai^guardia 
y re ta^ard ia , ritmo de guerra en le 
producción y en las fortificaciones, ya 
que ante éstas se hi- î de eetrcHar las 
ftierzaj de la  invasión en días no le­
janos, pues este lapso de tiempo, con 
relativa tranquiüded, lo hemos ssbido 
appcvechar para dar a  nuestras trin­
cheras la {oita]v.'2ia necesario.

SI tenemos en cuenta el significa­
do de nuestra lucha y el g n n  pepel 
de lae fortificaciones, no dudaremos 
ni Un nstante en empuñar los picos 
y Palas en el momento de llegar a  las 
nuev's unidades, ya que con ello ase­
guramos a nuestra Patria de no scr 
presa de las garras de la Invasión y. 
al mismo tiempo, aseg-uramos nuestra 
propia existencia.

Nuestra Jnfanteria es mucho mejor 
que la de ellos, y ai cuenta con bue­
nas trincheras sabrá hacer frente, no 
ya a  la misma arma del enemigo, sino 
a 6Us carros blindados y demás má­
quina? de Combate. Por esto es nece­
sario que todcs los soldados de la  li­
bertad, en ;oG momentos do tranqui­
lidad, nos prestemos a  cavar nuestras 
trincheras, que serán la tumba de]

íascismo y el sendere recto o tortu,..- 
EO, pero, al fin. el camino- de la vic­
toria de nuestras «rmas.

No es nc<x»ario que nadie nos man­
de cstps trabajos; pero nuestra segu­
ridad de españoles Ubres así nos lo 
exige, y todos, con el mismo enfu.das- 
mo, con la misma tonacided, prepara­
remos nuesti^ d^ensa .ante el moder­
nísimo m^te^ial italiano y alemán que 
hoy arrasan nuestros campos y ciu­
dades.

wmm

?Ccn una ompiia y sólida fortifica­
ción jamás los tanques Itallancs »e 
ataque supieron hacer formld.ibles ic- 
ntreverán.a acercarse a nuestras po­
siciones, ya que saben que éstas están 
guarnecidas por aguan-idos soldado* 
españoles, que antes de esPemr ei

fuglos contra la  aviación y una línea 
de fuego? que ís» á s  cUos podrán 
romper, pese a  fas “camisas negras” 
o “pardas”.

El momento es grave; p«ro el pue­
blo erpañol sabrá hacerle frente, hoy 
con los picog y las palas y mañana 
con las bayonetas, para salir airosos 
del actual momento. ¿Qué nes impor­
ta el hacer un sacrificio más y seguir 
trabajando con más coraje y decisión 
que antes?

Que nuesii-os soldados descansen, 
sii; pere que esto no sea óbice para 
qu© descansen lae hen-amientas; é̂ .- 
tas no pueden descansar, ya que esto 
serla tanto como dejar el peso Hbre 
a los que sólo noe putden dar ham­
bre, jnlseria y persecución.

Sin íOTtificaclón, los invasores po­
drían hacernos retroceder; pero con 
una fi'erte red de fortificaciones, Ja­
más, ya que sus tanques podrán pasar 
per encima de nue.stras trincheras, pe- 
rq  no su infantería, incapaz de dar 
un solo peso sin el apoyo de las má­
quinas modernas de guerra.

Ni la aviación, .ni la artillería no.s 
deben h^cer bajas en nuestras filas, 
en ninguno de los asaques del enemi­
go, ya que esto podemos evitarlo cen 
k  íorti^caclón de nuestras posiclonc;?.

El anhelo de todo soldado de la  U- 
beiliad en estos momentoe ha de ser 
r r d e  FORTIFICAR más y máf, ya 
que Cada gola de sudor qu£ hoy se 
derrame FORTIFICANDO evitará que 
en el día de mañana corran raüdal«« 
de sangre de los mejores y más pre­
ciados hijos de España.

No esperemos que nadie nOs haga 
los refugios o ios nidos de ametralla­
doras; los infantes han dé «cv los qUe 
luchi.n en ia.s trincheras y, por lo 
tanto, deben ser los que con más co­
raje y decisión se presten a preparar 
el Arreno..

Que toda la zona leal esté guarne­
cida por una formidable i-ed de íor- 
tiflcacioHes, por Un cinturón de hk- 
rro y cemento que haga mé® fgctiWe 
nuestr?. resistencia hoy, pam  podev 
Conseguir la victoria mafiaCia.

Luto en loi comzonei 
de loi efpoñoiei dignos
H a m unio  Antonio Machado, gran poeta y gran valor de la intelectua-^ 
l\ác.i ur.v9 ersal

París, 2$.— A  consecuencia de las penalidades 
sufridos cen motivo de la invasión de España, y 
de .w penoso exilio, ha fallecido en un campo 
de refugiados españoles, en tas cercanía.^ de 
Toulouses, el gran poeta español Antonio M a­
chado.

La noticia ha producido gran pesar en los 
círculos intelectuales y  en la peblaciÓn france­
sa. (De la prensa diaria.)

UnÁ De LAS ULTIMAS COMPOSI­
CIONES DE ANTONIO mACHADO

TRAZO UNA ODIOSA M ANO...

Trazó urja odiosa mano, España mía 
—ancha lira hacia el mar entre dos mares—,

_ zonas de guerra, crestas mililarcs, 
en llano, loma, alcor y serranía.

Manes del odio y de la cobardía 
cortan la k ñ a  de tus encinares, 
pi-an la baya de oro en lus lagares, 
m.ielen el grano que tu’ suelo cría.

O irá vez—¡otra vez!—oh, triste España, 
cuanto se anega en viento y mar se baña, 
juguete de traición; citanto se encierra

en los ícinpios de Dios, mancha el olvido; 
cuanto acrisola el seno de la tierra 
se ©frece a ¡a ambición; ; iodo vendido!

1808.—Las fuerzas de Napoleón in­
vaden España y se apoderan de casi 
iodo el teTiitorio español. Sólo que­
da como Centro de la  restetencia 
Cádiz. Pero el pueblo español no 
habla sido sometido; el odio hacia 
l«s invasores unía a todos en una lu­
d ia  constante y heroica. En el último 
año, cuándo Napoleón consideraba to­
do terminado y forjaba nuevos planes 
a base de su conquista, se produjo 
la derrota completa de sus ejércitos, 
que tuvieron que repasar la frontera 
persegn^iños por los españoles.

1914.—Los alemanes llegan a ame­
nazar los centros vitales de Francia. 
Todo parece indicar una victoria'ccm. 
pietà de los Imperios centrales. Sin 
embargo, uua victoriosa reacción de 
los aliados impone una derrota, fulmi­
nante a  los que ya se concideraban 
Como triunfadores,

1917.—El pueblo ruso se ha levanta­
do Contra sus opresores. En su lucha 
viril atrae en contra suya a  tedos los 
g rand¿ países qua envían sus ejér­
citos para api'’slar la  revolución. Ga­
nan grandes o importantes batallas 
los Intervencionistas ' y crean situacio­
nes extremadamente difíciles a los ira . 
bajadores rusos. Pero la unión de és­
tos, su Voluntad de vencer, les da 
también vxi triunfo d<¿flnitÍvo.

1939.—El pueblo español, nuevamen­
te invadido, lucha, dispuesto a  conse­
guir la victoria. TAMBIEN AH©RA 
LA ULTIMA BATALLA SERA LA DE 
NUESTRO TRIUNFO.

¡Alerta, soldados
¡Todos 
d i s p u e s t o s

soldados
a p la s ta r

ItOiKOHODTPTE
Aunque sucinta y toscamente, voi a 

relator algunos actos que honran a 
mis compañeros y al Centro de Re- 
uiñén E del Centro de Recuperación 
número 1 a que pertenecen.

ActOá acaecido^, en estes seis me'es 
últimos, y  que demuestran a qué ai- 
tura saben llegar nuestros soldados en 
el cumplimiento del deber.

Fué en los días due la  Jr.vasión 
desencadenó la ofensiva sobre llevan­
te. Pueblos y pueblos metcrialmente 
deshechos. Allí estábamos los soldados 
de Recuperación; allí estaban mis 
compañeros, su noble tarea de ayu­
dar a la evacuación de la población 
civil, de recuperar la moral de las tro­
pas y recuperar plomo, chatarra, tra­
pos-.. .é ^ d a r  S' la  Patria moral y 
materialmente. Entregarle soldados y 
entregarle materiales ps^a transfor­
marlos en armas y munio'ones.

Vino la calma. En pocos días- el 
Centro de Reunión B puso a  disposi­
ción de la  Subsecretavia de Arma­
mento: chatarra, 8.400 kilogramos; 
trapos, 885 kilogramos; plomo, 660 ki- 
logramoB; zinc, 235 kilogramos; cobre, 
332 (estas cantidades erf-ii inéditas en 
cuanto a  la publicación de las mis­
mas «n estas columnas).

A través de estos servicies no 
do Callarme la bella acción de 
compañeros que cierto día, bi 
entro los escombros de las casas de] 
truídas por la aviación enemiga,^ 
encontraron una cantida. de mor 
de plata y billetes de Banco, la 
sin vacllEción ninguna, y con iic 
za 7 lealtad, entregaron a] mando.

Al poco tiempo ocurrió un cas« 
mojante.' Un soldado, también hx 
do entre los edificios derruidos 
la  aviación, ¡ncontróse ima cant 
en plata y papel moneda. Al ser 
queri.de per el mando para que 
su nombre contestó que aquella 
tid cd 'se  la habla encontrado su d  
cuadra.

¡Qué honradez y lealtad dem\) 
tran les héroes de la  libertad al 
portarse de tal manera en estos u-l 
tos! ifí

FABIAN MELCHOR

• N. de R .—Complacidos pubiicaí 
el presente artículo del hoy soW 
de la segunda Compañía de este C»J 
tío Fabián Melchor, y emplazamos i 
t:dOs j5Us compañe«» para que le ín'] 
ten en la pluma y en el ctunplimi€ní| 
del deber.

Ante el cadáver del 
gran poefa ÍTIachado

CaísteltiHo Caballero,
Caballero en el roc’n 
del Progreso, en el sendero- 

hacia  el liberto confín.
¡Ya está rota tu lira, 

tu  plectro, tu  inspiración!
¡Te ha matado la ira 
de la má? v:l i-eacclón!

¡Te ha matado el tirano 
de la fratricida eaña!
\ A ti, que eras de España

el poeta soberano!
Por tierras libres. Machado, 

marchante a  la Eternidad.
¡En ti veo han enterrado 

a  su propia libertad!
¡Por lo que tu muta lia sid«, 

juramos ^rá® vengado?
¡Duerme, ilustre caldo!'
¡Duerme, divino Machado!

V. PEREZ MOLINA

El
mcviliza "cor. 

vor de nuestras refugiados
MOSCU.—El Gobierno soviético 

ha acordado conceder la  suma 
cinco millones de francos para aja 
dar a los refugiados españoles, j  a 
cote fin ha  puesto la  indicada sa­
ma a  disposición del embajador es­
pañol ea París.

El proletariado francés, que coa- 
templa la tragedia desde su 
caoa, ¿a qué espera?

T O R K E O  DE SUPERACION

—Le acompaño 
Ott ei fironiimiento.

—¿Por qué?
—Por lo que va 

u*ted a  adelga­
zar. E 1 Torneo 
per^gue l o s  bu­
los y uconSjja la 
fortificación...

/í

Levante
nuestro Ejércít 

la  invas ión
PRENSA OBKBRA—Vateneia

i-*
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